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Para realizar este ensayo final utilice principalmente el texto de Friedrich Nietzsche llamado “Sobre la verdad y mentira en sentido extramoral”. Me enfoque en uno de los temas que plantea que me resultó bastante llamativo y mi objetivo es relacionarlo con un debate muy polémico en la actualidad como lo es el lenguaje inclusivo y sacar conclusiones aplicando lo dicho por Friedrich. 
¿Es el lenguaje la expresión adecuada de todas las realidades? Friedrich Nietzsche planteó este debate ya en el Siglo XIX, cuando aún no se discutía a cerca del lenguaje inclusivo, de hecho, estaban bastante lejos de hacerlo. Como voy a explicar a continuación, el filósofo alemán habla, entre otras cosas, de su propia concepción de la naturaleza y del origen del lenguaje. 
El lenguaje es la comunicación de estados internos que, mediante emisión de sonidos, el individuo emite. Se trata de externalizar sensaciones, impulsos, deseos; pero no por una vocación de conocimiento o de verdad, sino como la simple manifestación vocal de una sensación. “¿Qué es una palabra? Es simplemente la reproducción en sonidos de un impulso nervioso”. Según él, hay una total desconexión entre el objeto y su sujeto. Por lo tanto, no existe una correspondencia entre las designaciones y las cosas, expresa que “que con las palabras jamás se llega a la verdad ni a una expresión adecuada” de los objetos. Dicho de otro modo, no hay una palabra más verdadera que otra, ni un juicio más verdadero que otro. 
Para apoyar su argumento, el autor hace énfasis en el constante desplazamiento del lenguaje. Primero, tenemos un impulso nervioso que los humanos experimentan cuando entran en contacto con la realidad (este impulso es individual, único y subjetivo); este estímulo se infiere de la imagen por la inteligencia humana (la primera metáfora), luego se convirtió de nuevo en el sonido. (que sería la segunda metáfora). Por esto es que Nietzsche entendió las palabras como la reproducción en sonidos de un impulso nervioso.
De esta manera, el lenguaje es simplemente un conjunto de metáforas. Son expresiones que se relacionan de manera única con su significado por las relaciones metafóricas, poéticas. Intentamos describir la realidad, pero como nuestro lenguaje no está conectado esencialmente con esta, lo único que podemos hacer es conectar diferentes juicios descriptivos, como si fueran metáforas, para que así un cierto número de metáforas sea suficiente para poder describir lo que queremos señalar. 
¡Cómo podríamos decir legítimamente, si la verdad estuviese solamente determinada por la génesis del lenguaje, y si el punto de vista de la certeza fuese también lo único decisivo respecto a las designaciones, cómo, no obstante, podríamos decir legítimamente: la piedra es dura, como si además captásemos lo duro de otra manera y no únicamente como excitación completamente subjetiva!
Ahora bien, también es interesante ponerse a pensar en cómo se forman los conceptos que hasta el día de hoy tenemos incorporados. Nietzsche afirma que “Toda palabra se convierte de manera inmediata en concepto en tanto que justamente no ha de servir para la experiencia singular y completamente individualizada a la que debe su origen, por ejemplo, como recuerdo, sino que debe ser apropiada al mismo tiempo para innumerables experiencias, por así decirlo, más o menos similares, esto es, jamás idénticas estrictamente hablando”. El lenguaje se presenta como una suma de conceptos que se revelan como un fenómeno artístico, como la simbolización de diferentes apariencias. Esto solamente refiere al mundo de la apariencia y son ilusiones/símbolos del impulso original que la vida ejerce en los fenómenos, en la naturaleza, para hacer más confortable nuestra existencia.
Después de haber leído esto y explicado un poco los conceptos de Nietzsche, me pareció pertinente aplicar los dichos del filosofo en este debate polémico que es el del lenguaje inclusivo. Esta discusión empezó hace no muchos años, precisamente a fines del siglo XX. Este lenguaje generó bastante revuelo y desde entonces existen distintas posturas donde se ha puesto en el eje de esta si el lenguaje inclusivo es realmente necesario o no. 
Este lenguaje no sexista lo que busca es evitar prejuicios hacia un sexo o género en particular. Se considera que existe sexismo en el lenguaje cuando este devalúa a los miembros de un cierto género. Los que están a favor de esta causa han señalado que este lenguaje sexista que prevalece hoy en día está “masculinizado” porque, en muchos casos, promueve la superioridad masculina, ya que codifica la perspectiva de ese género. Por ejemplo, cuando nos queremos referir a todas las personas que son jugadores de futbol, incluidos hombres y mujeres, decimos “los futbolistas” en vez de “las futbolistas”. A pesar de que en los últimos años se ha cambiado la manera de expresarnos a la hora de hablar de grupos de personas (como por ejemplo decir “las niñas y los niños”) esto no soluciona las cosas. En este caso quedan totalmente excluidas las personas que no se sienten identificadas con las sexualidades dominantes. Por eso es que el lenguaje inclusivo sirve para que exista una forma de lenguaje que sea mas justa y no excluya a nadie. Para ello se empezó a utilizar la letra 'e' para incluir a los géneros dentro del lenguaje. De esta manera, cada vez es más frecuente que se pronuncien las palabras 'amigue', 'todes', 'les', 'nosotres', entre otros, donde se sustituyen las vocales 'a' y la 'o'.
Para muchas personas el hecho de añadir palabras que no estaban en su vocabulario habitual les resulta difícil y/o extraño incluso aunque estén de acuerdo con el uso de ellas. Por supuesto que no utilizarlas no quiere decir que quieran excluir a las diferentes sexualidades diversas (aunque haya gente que se burle de ello). Sin embargo, varias personas que son críticas de este tipo de lenguaje utilizan el argumento de que son dueñas de su propio lenguaje. Esta es una ilusión de dominio bastante común en la gente que nos hace creer que somos dueños de las cosas que decimos. Como menciono a lo largo del ensayo, toda palabra tiene un significado previo que no fue asignado por ninguno de nosotros, sino que se estableció anteriormente por determinadas interpretaciones de la realidad. Como mencionamos anteriormente, Nietzsche describe al lenguaje como solamente una designación humana y una mirada parcial de la realidad.
Pensar en la posibilidad de que el lenguaje pueda ser modificado no está para nada mal, al contrario, desde el punto de vista que propone Nietzsche sería totalmente valido ya que el lenguaje no se tiene que constituir como una verdad inmutable, no hay una palabra más verdadera que otra, ni un juicio más verdadero que otro. El lenguaje se podría transformar debido a los cambios que la comunidad de hablantes introduce a partir de su uso cotidiano. Está claro que la esencia real de las cosas está lejos de enmarcarse en las palabras porque simplemente se tratan de interpretaciones acotadas de la realidad histórica. Pero más allá de eso, no quiere decir que no sea necesaria una transformación en el lenguaje. Si realmente se quiere buscar un mundo más igualitario para todEs, un gran paso para alcanzarlo es el lenguaje inclusivo.
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